
B U E n  H U M O R ^ C E N T I M O S

— ¿C u án tos  haces a la hora?  
— Cuarenta.
— ¿ K ilóm etros ?
— N o, atropellos.

Dib. C U E S T A .  París.
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NADA C O M P A R A B L E  P O R  S U S  MARAVI* 
L LO SA S C U A L I D A D E S  A LA C R E M A  RE* 
C O N S T I T U Y E N T E  «LIDA» ,  PARA LA 
C O N S E R V A C I O N  D E L  R O S T R O ,  HA-  
C I E N D O S E  I M P R E S C I N D I B L E  EN EU 
T O C A D O R  D E  T O D A  M U J E R  C U I D A D O -  
SA D E  SU B EL L E Z A .  DA AL C U T I S  T E R«  
S U R A  Y L O Z A N IA — H A C E  D E S A P A R E ­
C E R  LAS A R R U G A S ,  S U R C O S  Y D E P R E ­
S I O N E S  F A C I A L E S __ SUA VI ZA  LA P I E L ,
C O N S E R V A N D O L A  D E  T O D A  I M P U R E ­
ZA__ B L A N Q U E A  Y C O N S E R V A  E L  R O S ­
T R O  L L E N O  D E  F R E S C U R A  Y B I E N ­
E S T A R . — ES E L  E L E M E N T O  N U T R I T I V O  
O E  LA E P I D E R M I S ,  U N I C O  Y  E F IC A Z  
P A R A  P R E S E R V A R L A  D E  L O S  P E L I ­

G R O S  D E  LA I N T E M P E R I E
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
EL DEL MES DE AGOSTO Y SEPTIEMBRE

C arm en L um breras ,  de T etuán . 
Lam berto  de los Santos , de B arce­

lona.
Salud Solórzano, de T etuán . 
Fernando  García, de Castellón. 
G aspar García, de Castellón. •
Alicia Meléndez, de Barcelona.
Juan Cañellas, de Barcelona.
Ram ón A ntuña, de Mléres (Asturias)'. 
Pedro Soria, de Madrid.
Francisco Moya, de Madrid.
Carlos Alfaro, de Salinas (Asturias). 
Aurelio Seco, de Madrid.

SEGUNDA LISTA DE SOLUCIONISTAS

— U nos cuellos para  mi marido.
— ¿Q u é  núm ero?
— No m e - acuerdo ; pero sé que es 

ju s tam en te  así.-

(De The Passing Show).

— Im b éc il! Vea usted lo que ha 
hecho con el plátano de mi niño.

(De Le Rire.)

León C em brano, de Madrid. 
Genoveva San juán , de Barcelona. 
Ju s ta  de Pablos, de Madrid.
Luis Mora, de Alcoy.
Francisco. Gozalvo, de Valencia. 
Vicente Gaixía, de Castellón. 
Leandro, de  Barcelona.
F ernando  Gómez, de Madrid. 
Belurcio Riporez, de Madrid. 
M aría  Lozano, de Barcelona. 
Amparito  Vivó, de Valencia. 
E nrique  R iudavest, de T a rragona .  
E nrique  Soria,'  de Madrid.
E lvira Vallés, de Barcelona. 
Nicolás G. Míguez, de Sevilla. 
L ino Pérez, de Ortuellas.
M aría  García, de Cádiz.
Benito M artín , de Huelva.
M aru ja  Escalera, de Madrid.

■A. H . Schulye, de Bilbao.
Pilarín  Martínez, de T etuán . 
Vicente de la Aceña, de Sevilla. 
P aqu ito  Alemán, de Valencia.

U n a  ra ra ,  de Madrid.
C arm en  Cuadrillero, de Madrid. 
Ju lián  Nicolás, de León.
P. C. J. y E. M. P. (dos soluciones), 

de Madrid.
Ja im e  Espinosa, de Madrid.
C arm en  Alvaro, -de. M adrid (dos solu- 

 ̂ ciones).
Inés V idaurre , de Barcelona.
Jesús Delgado (cuatro soluciones), de 

Ribadesella.
Antonio Alvarez, de Madrid.
Ju an ito  Guixé, de Madrid.
José Rubio, de Alcázar de San Juan, 
Senén Rueda, de Valladolid.
Tere  Lacort, de San Sebastián.

— Y a ti, ¿qué  es lo que m ás te 
gusta de  lag sinfonías?

—iLos andantes .

(D e  Everybody's).

Sin teñir»i^esaparecen usandí)

BRIllfllITIRA IHSIfl
PREMIADA EN .LA EXPOSICIÓN DE HIGIENE
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
EL D E L  M E S  D E  O C T U B R E

Pues señor... U n  a lem án que  había 
pasado algún tiempo en E spaña  y 
cuyo nom bre  era  el de O tto  Reuch- 
theemsprin.genhoven, na tu ra l de  Diis- 
seldorf, como el célebre vampiro, al 
volver a su país refería a sus amigos 
el viaje, y  entre otras cosas, contó 
que en Madrid se había perdido uiia 
vez, y que  en un sitio cuyo nom bre  no 
podía recordar le . indicaron la m a n e ­
r a  de volver a la P ue rta  del Sol. 
H ab ía  en tre  los oyentes del H err. 
O tto R euch. etc. etc., un madrileño, 
y  le dijo que él podía decir cuál era 
el sitio, con tal de saber lo que había

en él. E l a lem án sacó un lápiz, di­
bujó la s .f igu ras  q u e  van ah í abajo  y 
se las presentó al español, el cual no 
hizo m ás que  ver lo que representaban 
para  adivinar el sitio en <-Liestión.

Ahora, lo no tab le  del caso es que 
el nombre del sitio estaba  formado por 
las iniciales de los nom bres de los 
objetos ; de m a n e ra  que  si alguno de 
nuestros lectores quiere conocerlo, no 
tiene m ás q u e  ver lo que  cada  figura 
representa  y  com binar las iniciales, 
y en seguida podrá decir en dónde es­
taban las ocho cosas del grabado, y, 
por consiguiente, dónde indicaron las

calles al com patrio ta  de H indenburg  
extraviado.

E l  premio, com o de costum bre en 
ciudadanos tan  espléndidos como nos­
otros, se compone de la venerable c an ­
tidad de

C I E N  
P E S E T A Z A S

El plazo de adm isión de soluciones 
te rm in a ‘ el 31 de  octubre a las doce 
y tres minutos.

¿Dónde estaban éstas cosas...?

Estaban en

N om lire del so lu c io n ista  

P ob lación D om icilio

Ayuntamiento de Madrid



DUEH HUMOR i-

S E M A N A . R I O  I L U S T R A D O

Madrid, 4 de octubre de 1931

PROLEGÓMENOS PARA UNA CATALOGACIÓN CIEN­
TÍFICA DE LOS VERANEANTES

UN MOMENTO, SEÑORES

Con seguridad y casi estábam os por 
afirmar que con G uard ia  civil, éste 
\-a' a  ser uno  de los últimos e  intere­
santes airtícuCos sobre los veranean ­
tes que se lean.

Más bien—no seamos vanidosos— 
que se escríban.

La li teratura , como las erupciones 
cutáneas, tiene sus épocas de triste 
floración.

Y así como no hay abril sin cara ­
coles, ni fin de m es con. nueve «cara­
belas» en ru ta  gozosa—que inventarió 
sagazm ente Víctor H ugo— , tampoco 
puede producirse el hecho de que^ de 
mayo a octubre, no hable­
mos un poquito  de los vera ­
neantes.

Si los culpables de ello 
fuéram os única y exclusiva­
mente nosotros, palabra  que 
ofreceríamos a la legítima 
acometividad de los lectores 
nuestro  cuerpo 'e legan te  y 
a liviadoramente- colgado de 
una  v iga de h ierro  dulce.

Po r  desgracia, no es así.
Y como no  es así, yo no ten ­
go m ás remedio que  cum ­
plir mi funes ta  misión es­
cribiendo este artículo de ve­
rano.

Ya he dicho que es uno 
de los últimos.

N o hay  que indignarse 
demasiado.

PRIMERA CLASIFICACIÓN 

d e  LOS VERANEANTES

Los veraneantes—ellos no 
saben ni pío de esto—se di­
viden en tres  g randes g ru ­
pos o  m anadas  : los del cue­
llo estirado y la m irada  as­
cendente, vulgo m ontañ is ­
tas ; los del cuello en ca rta ­
bón y la m irada  descenden­
te, o  sea m arin is tas ,  y los

del cuello con forúnculos y el mirat 
horizontal, es decir, playistas de El 
P lantío  y aledaños.
• Los m ontañ is tas  viven pendientes 

de lo que ocurre en  las nubes.
Los m arin is tas  escrutan, sin descan­

so la  inm ensa  llanura  deC m a r— ¡ del 
m a a a r  !— , intrigados por saber qué 
pasará  debajo de las d i t a s .

D e l o s  t e r c e r o S j  se t r a t a r á  m á s  a d e ­

lante. U n poco de c a l m a .

iLos veraneantes de  m on taña  son los 
que producen con la persistente con jun ­
ción de  sus rayos  visuales las to rm en­
tas, y los veraneantes m arítim os, -quie­
nes '.agitan, en su búsqueda sin tregua, 
el engañoso parque t del mar-del m a a r  !

Dib. SiLENO. Madrid

Pero, bueno ; bien mirado, esto no 
tiene absolutam ente nada que ver con 
lo que íbamos a t ra ta r ,  de modo que 
¡ a  otra cosa, Silnforosa !

H a r in a  de otro costal es saber por 
qué el m ontañ is ta  m ira  siempre h a ­
cia arriba, como si buscara  un pisi- 
to de nueve duros, y qué motivos im ­
pelen al m arin is ta  a  reg is trar  ince­
san tem ente  el fondo del m a r— ¡ del 
m a a a r !

Sencillo todo esto.

Guando un hom bre se ha  encua­
dernado las piernas con nueve kiló­
metros de v e n d a S j  se h a  atornillado a  

l a  espaWa una  mochila de m edia to­
nelada y, provisto de  t-nn 
am ena  compañía, corona re ­
zum ando sudor el m ás  alto 
pico de la m ontaña , a este' 
ser feliz lo único que le 
res ta  por hacer es t i ra r  los 
ojos a las nubes. D e  todo 
su m em brudo  y maloliente 
organism o, la única parte 
que sigue en condiciones de 
via jar  es los ojos. H e  aquí 
una  razón.

O tra  : que este hom bre 
pueda hacer lo que le dé 
la ex realís im a gana.

D os m ás  ; aquello de la 
inercia, respetable siempre, 
y aquello de que si m ira ra  
hacia  abajo  se m arearía , 
como una  cocinera de casa 
g rande  en la ola  g ira to ­
ria—digna, siempre, de una 
genuflexión.

Por todo ello, el m on ta ­
ñis ta tiene que m ira r  siem­
pre hacia  arriba. Al revés 
que el m arin is ta  y también 
con su correspondiente ex­
plicación.

Si el m arin is ta  fuera tan 
prim o que m ira ra  hacia 
arriba, para  eso podía h a ­
berse quedado en el Círculo 
de la  Unión m ercantil ju ­
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B U E N  H V M Ü R

gando  a las dam as. E sto  por un lado. 
\  por otro, el riesgo indiscutible en 
que viviría de tropezar contra  un 
barco y hacerse m igas pastoriles la 
cabezota.

Convencidos, ¿verdad?

Pues vamos con la tercera especie 
de v e ra n e a n te ; el playista decadente 
de El Plantío , ese hombre adm irable  
que '¡'.uslra con su figura de. yeso to­
das las estaciones y apeaderos exis- 
léntes en los prim eros cincuenta k i­
lómetros, según vamos hacia L a  Co- 
runa, m anos derecha e izquierda del 
actor.

Este veraneante  no tiene a su a l ­
cance' nubes’ d.e verdad que corran de 
un lado para  otro, como el veranean ­
te de m o n ta ñ a  ; carece del agua  que 
se mueve sólita, como el agua  de! 
m ar— ¡ del m a a a r  !—., y el único árboJ 
del contorno fué arrancado  en una  
turbulenta  colisión en tre  vecinos as­
p irantes a su sombra.

P or  eso, este tipu zouilógico lo in- 
cluíinos en catálogo con el nombre 
de ((Veraneante de m irada  horizontal 
y*íiisponibIe».

Sus costumbres son m uy in teresan ­
tes;

Sale aJ paso de todos los trenes, 
provisto de las a lparga tas  y  la m ira ­
da horizontal y desalquilada.

Puede ser contemplado, bien en un 
banco del andén, ya en 'la aguja , des­
de las cinco d,e Ja m a ñ an a  has ta  las 
once de Ja noche, en que el último ex­
preso sopla las luces de la estación.

Muchos viajeros analíticos y emo- 
cionables se p regun tan  aC verlo un día 
y otro día :

—¿Q ué  buscará  este  hom bre?  ¿ U n  
poco de som bra? .. .

. Y no falta quien asegure que si ba­
ja  a r,a estación es para  fac tu ra r  sus 
anhe.os hasta  algo m ás allá de Me­
dina del Campo, pero no es cierto.

'El extático  y brum oso veraneante  
de E l  P.antío,. inquilino precarista  del 
cáñam o, lo que busca al paso de ¡os 
trenes es u.n momentc) de valor, un 
segundo decidido para  arro ja rse  deba­
jo de un m ercancías bien carga(iito.

P or  eso veréis que  cuando los tre­
nes se aproxim an a la estación, el ve­
ranean te  nunoa se encuentra  solo. R o ­

-E n  la cárcel pasarán  ustedes m u y  buenos ra tos . . .  
-N o  ; sólo p^san m u y  buenas ratas:

deándole, conteniéndole, e s tán  la  es­
posa, los hijos, tas hijas, el jefe y 
cuatro  o cinco indígenas dé fuerte 
m uscu la tura .

Claro que todo esto d u ra rá  h as ta  
el día en que él pueda sa lta r  sobre 
los r a í l e S j  p o r q u e  e n t o n c e s  s a l d r á  v í a

■ a d e l a n t e  h a c i e n d o  ¡ fú, fú, fú ! . . .
¡ piiiiiiii !..., conducido por el duque 
de Zaragoza.

A fuerza de desearlos, este vera­
nean te  ya no es m ás que tubos, bie­
las, válvulas y altas presiones, que 
alguna vez terminarán, por m anifes ­
tarse, salvo que F reud  nos resulte un 
can tador de tangos, cosa que no nos 
auícwiza a suponer Ja ta r ifa  de nues­
tra  cédula.

EL VERANEAN I'K APÓCRIFO

E n  las estaciones, junto, al playis­
ta  decadente, suele haber siempre va­
rios señores disfrazados tam bién de 
escayola y con alpargatas .

Mucho cuidado, que esta especie 
nada tiene que ver con el veraneante  
de ila m irada  horizontal.

Estos caballeros están a  sueldo de 
las em presas constructoras  de hoteli- 
tos. Se les conoce en seguida.

En las horas en que no pasan tre­
nes, están sentados en la can t ina  ju-. 
gando al tu te  y dándose aire con pay- 
pays enorm es.

Pero en cuan to  se aproxim a un tren 
a la estación, estos, caballeros tiran 
las cartas, se ponen apresuradam ente  
un grueso abrigo de invierno y acer­
cándose a los vagones com entan  con 
derroche de adm iraciones y risotadas 
felices :

— ¡ Q ué pueblo éste, m arqués ! ¡ V a ­
ya salud, vaya frío y vaya precios ba ­
ra to s ! . . .  ¡E s  una  a lh a ja , -u n a  a lha ja !

— ¡ Y  lo que aquí se ríe uno con 
el alcalde, d u q u e ! . . .

— ¡ Como que yo no vuelvo a  Arca- 
chón ni que me lo pida,n ios g u a r ­
dias de asalto, conde! . . .

No le s  tiréis los restos de la tortilla.

¡ E n  estos meses de verano es tan 
difícil co n tra ta r se ! . . .

Ayuntamiento de Madrid



—Entonces ustedes como com pran el papel ¿por resm as o por m anos?  
—.Nosotras lo com pram os siemp-e por gruesas,

Ayuntamiento de Madrid



UNA ENMIENDA PARLAMENTARIA

i Q U E  A P R O V E C H E ! . . .
Nosotros, h as ta  hace poco, siempre 

que nos m etíam os en trabajo , lo h a ­
cíamos con despreocupación e inge­
nuam ente  ; sin darnos casi im portan ­
cia. E ram os trabajadores como el 
cangrejo, cangrejo y como prosista 
Jourdain . D esde ahora, sin embar-

• go, desde que Luis  Araquistain  
— ¡loado sea 1— elevó a título nobi­
liario, a tí tulo de la D euda Pública y 
a categoría c ív ic a ; a ran g o  de pri­
m era m ateria . . .  espiritual, lo de ser 
trabajador, nosotros ya—decimos— no 
podemos, desde entonces, ponernos al 
traba jo  sino «en nom bre de la 
Constitución».

Pensando  es tam os ya, incluso, en 
encargarnos u n i f o rm e : el trabajo, 
desde hoy, debe revestir— y  vestir— 
solemnidad im portante . E n  u n a  de 
las obras do Shaw , que nosotros, en 
abril, veíamos estrenar a P it toef con 
e! nombre de L a  Charrette aux  pom -  
m es,  h ay  un Consejo de Ministros 
u ltranuevc— tan  ultranuevo  que  dos 
de los m inistros son... m in is tras—y 
en él el m in is tro  del T rab a jo  asiste 
al Consejo con m andil, un mandil 
azul de herrero, a tado  con u n a  cuer­

da a la c in tura  : es— como dice él 
m ism o—el un iform e del T rabajo . 
Esa  idea, como véis, va tom ando 
cuerpo en todo el mundo.

A hora que, ¡c la ro ! ,  eso, s í ;  nos­
otros, como es na tu ra l,  sentimos la 
necesidad de presen tar una  enm ien­
da. El propósito de la enm ienda es 
el precepto esencial de toda concien­
cia hum ana . L o  propio y m ás honro­
so del hom bre  es enmendarse. Eso, 
e’ español lo sabe antes que nadie, 
porque el lidiador que no  sabe, lle­
gada la ocasión, y una  vez iniciado 
el viaje, enm endarse  si hace falta, 
se encuentra, como castigo, dentro 
del estómago, ipso jacto, un cuerno 
de toro, cuerpo indigesto si los hay. 
Ei lidiador sabe, pues, que  hay  que 
e n m e n d a rse ; y  sabiéndolo el lidia, 
dor, lo sabe el español, pues nos­
otros, españoles, tenemos la honra 
de ser, a m ás  de trabajadores, lidia­
dores ; o expertos en la lidia, cuando 
menos.

*  ■*  *

P ues bien ; efecto de eso, vam os a

I c /

x f  com prado una  den tadu ra  estupenda, 
l o s l i ^ ^ i  im a g in a r te ;  a lgunas  veces, ¡h a s ta  m e duelen

presen tar nosotros una  enm ienda en 
la que se diga «Productores», en 
vez de ((Trabajadores».

L o  de  trab a ja r  por traba ja r ,  no 
está completo. Y a sabemos el caso 
ejemplarísimo— ejemplo a no  seguir— 
del escarabajo  pelotero : se es tá  en­
tero el día, afanoso y trabajando , para  
resu ltar  que, al fin, h a  hecho una  
porquería redondita.. .

T ra b a ja r  p a ra  eso, la verdad, no 
vale la p e n a ;  o no b a s t a ;  es ese un 
traba jo  indigno que está pidiendo a 
gritos u n a  enmienda.

E s  corriente la frase  que  dice : ¡(Lo 
que trab a ja  el hom bre  para  no  t r a ­
b a ja r !» . . .  D e  eso  tam bién sabe el es­
pañol un ra to  largo ; toda la historia 
de E spaña , en un siglo a  la redonda, 
por lo menos, ha  consistido en tr.i- 
ba ja r  _a todas horas, buscando ag a ­
rraderas , recomendaciones, a c t a s ,  
protectores, subsecretarías y  fondos 
reptilicios ; privilegios que pudieran 
perm itirnos el lujo de no  traba ja r ,  • 
aunque  fuese— como era— a costa de 
t rabajos  incesantes : a costa de hacer 
u n a  vida que estuviese orientada , 
ún icam ente— en am istades, diversio­
nes, v is i teo s ; en todo, abso lu tam en­
te— , a la finalidad d,ominante y ex­
clusiva de no  tr ab a ja r  por derecho.

N adie  h a  t raba jado  ta n to  aquí, en 
E spaña, como los caciques y sus se­
cuaces, los cazadores de gangas. 
T a l vez hayan  sido los únicos espa­
ñoles que han  renunciado a vivir 
u na  vida independiente y  propia, 
para  consagrarla  por entero a la  t a ­
rea  de obtener el momio. N o  han  
podido disponer-de la m añ an a  porque 
h an  tenido que  ir, por la m añana ,  
de este al otro Ministerio, de es ta  a 
Is otra antesa la  ; no  han  podido to ­
m a r  el verm outh . ni el café, donde 
quisieran, sino en la  te rtu lia  X, o 
en la Z, donde el personaje tal for­
m aba  corro ; no han  podido disponer 
de las ta rdes ni las noches, porque 
hab ían  de ir  al Congreso; y a felici­
ta r  a B, subsecretario, y  a L — o a 
E la— , esposa, hija o  he rm ana ,  del 
presidente de la D iputación, o  del 
secretario M, o  del juez H  ; y  debían 
ir al Real o a la te rtulia , o al sa- 
rao— adonde fuese— , pero siempre a 
aquellos sitios, no  que a ellós le?
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Mi herm ano  va a  ir  a P a rís  ¿Q ué  dinero te  parece que  debe llevar, Ju l ito?
í>ej,un. Si va solo, cinco mil pesetas ; si va con su m u je r  tiene bastan te  con la mitad.

Dib. N u n e s . Lisboa.

íipetecieran, sino que ofrecieran oca­
sión para  hacerse  presente al B y 
al C y al 2 K.

* * *

Trabajadores, pues, ya lo hemos 
sido. Y  no  puede, ahora  mismo; de­

cirse que no sean ,tam bién tr ab a ja ­
dores todos los trabajadores sin t r a ­
bajo que están pasando  actualm ente  
a situación de «medio pensionistas».

Si ha  de ser nuestra  E spaña  una  
República de Trabajadores, así, no 
quedará  la nación todo lo floreciente 
que es preciso.

H ay  trabajadores,' en efecto, que 
vale m ás  que se abstengan. L a  glo­
riosa actuación de  Azaña—no bien 
ponderada nunca— ha consistido en 
decir a los trabajadores  de M arte  : 
(íMiren, seño res ;  por favor, ¡déjense 
de m a n io b ra s ! . . .  ¡déjense de traba ­
jos de zapa, de artillería demasiado
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pesada, de estrategia, de paseos tác ­
ticos, y de tom ar en Africa posesio­
nes de P en é lo p e ! ¡ V áyanse a su 
casa a estarse quietos !... Nosotros 
los darem os dinero con ta l de que no 
trabajen  !»...

H ay  g anas  de traba ja r  que vale 
m ás, en efecto, que se las aguanten , 
como el otro.

En cambio— a la viceversa— , hay 
vagares que no son jam ás vagancias, 
1q m ism o que hay  trabajos que son 
ex tra-vagancias : vagancias superio­
res, clase extra ; el colmo, conio 
quien dice, en el refinamiento del 
v a g o ; pongam os al tresillista, por 
ejemplo castizo de ex travago ; al que 
se tom a un  traba jo  para  que le re ­
sulte distraído, no aburrido, el no 
t raba ja r  en nada  de provecho.

¿N o  es tradicional en el m undo  
el caso de los señores ricachones 
que, no  sabiendo qué hacer, porque 
todo lo tienen resuelto, tom an  las 
r iendas del coche—hoy la rueda  del 
volante— y dejan al cochero m ano  s o -

e x p o s i c i ó n  DE DIBUJOS

Fe r n a n d o  B o s c h
DEL 3 AL 2 0  DE OCTUBRE, EN LA 

SOCIEDAD AMIGOS DEL ARTE 

PASEO DE RECOLETOS, 2 0 .  DE I I  

A I y  DE 4  A 6  1 / 2 . 

(PALACIO DE MUSEOS Y BIBLIO­
TECA).----MADRID".

bre m ano  e inactivo? ¿C óm o decirle 
a este hombre que no es trabajador^

En cambio, el ocio griego, privi­
legio honroso del hombre... E l  ser hu- 
legio honroso del hom bre  ; el ser h u ­
m ano  que vaga, al parecer, las m a ­
nos en los bolsillos y la m irada  en 
las nubes, ¿podemos estar  seguros 
de que no t rab a ja?  ¿N o  puede es­
ta r ,  a  'lo mejor, trabajando  y pro­
duciendo?

¿ Y  el estado de barbecho? ¿N o  es 
un estado en el cual la tierra, di. 
propio intento, se dedica a no t r a ­
ba ja r  y a no ser traba jada , precis.n-

m ente para  que pueda, al otro año, 
producir m ás y m ejor?

T odas estas, y o tras  reflexiones que 
podíamos aducir en apayo de nuestra  
enmienda, van todas form uladas bajo 
la advocación def San Isidro. El san ­
to dedicaba a la oració'i ciertas horas 
del trabajo  ; pero lo cierto es que 
el cam po estaba arado. H ay  infini­
tos campos de la vid.’ que no hay 
quien los pueda a ra r  rom o no sean 
arados de milagro.
■ El árbol se conoce por sus frutos 
m ás que por el trabajo. ¡ Seamos ciu­
dadanos productores de una  R epú ­
blica f ru ta l ! . . .

¿N o  es fórm ula na tu ra l  de corte­
sía decir, en ciertos casos. <(¡ que 
aproveche!» .. .?  Es lo m ás  im portan ­
te, ¿n o  es .verdad? ¿Q ué  sale g a ­
nando el hom bre si, después de su­
dar tan to  pa ra  ganarse  el almuerzo, 
a lmuerza y le sienta  m a l?  L o  im ­
portan te  es que aproveche. Pues 
¡ a ello!.. .

M a n u e l  A b r i l

'¿Pero qué hacen mis h ijas  en fila a l lado del 
piano?

— Pues esperando la vez p a ra  tocar. ¿N o  ve usted 
q u e  es un  piano de  cola?

— Sabes cuáles son los cigarrillos m ás simpáticos ? -

—^Pues hom bre , los Captan.
— ¿ P o r  qué?

—(Porque se Captan  las simpatías. . .

. : . , D i b . , ’ iP o N ; ; T Q , .J e i r e z ,
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B u n N  j T ü M o n

T R E S  M I N U T O S
El padre.
La madre.
Dos niños de diez y de ocho años. 
Dos n iñas de seis y de cuatro. 
—¡C onferenciante  con Valladolid... ! 

—gritó d is tra ídam ente  el botones de 
Teléfonos.
_ Y  el padre, la m adre, los dos n'i- 
ños y Jas dos n iñas se precipitan so­
bre el mostrador, preguntando  :

—¿ E n  qué cab ina?
— ust ed el conferenciante con 

H uelva?—^pregunta la señorita.
—fNo ; íxfy el conferenciante con V a­

lladolid.
—¡ Ah !
—¿ Em qué cabiina?...
—^En la  núm ero  diez.
—Trece o tres?— pregunta  el boto- 

nes.
¡ Diez ! ¡ Pero de prisa que se nos 

van a pasar líos tres m inutos sin h a ­
blar ! dico acongojado el papá.

—Por aquí, señores.
Y los seis .Se encajonan e-n el chi­

quero telefónico núm ero diez.
El padre se sienta en la silla, muv 

digno.

Los niños se distribuyen arb i tra r ia ­
mente. Debajo de la silla hay uno. Otro 
busca con en tusias ta  tesón los «boto­
nes de los pisos» y pide a gritos que 
suba el ascensor donde están. Las dos 
niñas oscilan, en su colocación, en ­
tre las rodillas del 'p a p á ,  el pupitre 
y Ja lám para.

De pronto el timbre avisa precipi­
tadamente.

— T rrrr i  iiinn n ... !...
—i'i 'Mam.á!! — gritan  los niños, ■ 

asustados.
—Es el teléfono, ricos— tranquiliza 

la m adre— . Ahora vam os a hablar 
con vuestro herm ano  mayor.

—¿Y  le verem os? — pregunta  un 
crío.

í^ N o ,  monín ; sólo le oiremos.
—<i'¡ Yo quiero \-er a mi he rm ano!  ! 

—berrea el niño.
— ¡lAsí (>s imposible h a b la r !—grita  

el padre.
—j C h tss  !...
La conferencia empieza.
— .'\l habla Valladolid...
Es la señal de Ja lucha telefónica.

¡̂ O iga !  — dic-en al unísono las 
(los N’oces opuestas.

N aturalm ente, .nijiguno de los dos
■ oye íil otro.

I’ausa d(‘ tres segundas.
—¡ O ig a ! — \uelven á decir los dos 

a la vez.

Nueva sordera coincidente.
No se oye nada—dice confidencial-, 

mente el jjadre a la familia.

— i ¡ Papá  ! ! — grita  entonces el otro 
extremo del hilo.

— Hi j o ! ! !— aúlla el padre.
E iinmediatamente mo puede decir 

má,s_. L a  m adre y Jos cuatro hijos pe­
queños le -entierran con sus cuerpos y 
gri tan  como energúmenos.

— Yo.
—Ahora yo.

— No. Yo.
— Yo, antes que nadie.
El padre se rehace.
— i i Yo ! ! !— se impone. 
J-lenace la ca lm a en la cabina. 
Valladolid espera.
— H ijo mío, ¿cóm o estás?
—^Bien, papaíto.
— ¿ T e  has exam inado?

—^Oig;i, m a d re ;  una cebada...

— l-a cebada pídesela a tu padre, hijo.

Dib, C a s e r o , Mqdrid,
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— ¿Y  vosotros?
— Nosotros no nos hemos exam i­

nado.
— No digo eso. Digo que cómo es­

táis.
— I Ah ! ¡M uy hien ! ¿T e  has  exa­

minado tii?
— ¿E s tán  todos en casa?
— Ñ o ;  están aquf. ¿T e  has exam i­

nado ya?
— Quiero hab la r  con m a m á  Dile 

que se ponga, que se van a pasar los 
tres minutos.

—^Es que...
—Anda.
—^Bueno.
A regañadientes deja el padre el 

auricular a la madre, que lo coge al 
revés, y  gri ta  al oído del padre.

—  H ijo  mío 1
— M a m á ! —contesta Valladolid.
— ¿C óm o estás, hijo?
— Bien.
— C uídate  mucho, ¿ e h ?  ¿ H ace  frío 

ah í?
—^Ni frío ni calor. U n a  tem pera tu ­

ra  equidistante.

—lEquidis... ¿qué?
— Equidistante.
- ¿ Q u é ?
—^Eso.
— No se oye bien.
— Que no hace ca'Ior.
— Pues no  te quites todavía los cal­

zoncillos de bayeta, por si coges frío.
— Cállate, m am á. ¿Q ué  necesidad 

tiene la ,señori ta  de teléfonos en saber 
esas interioridades?

■—¿Y  qué im porta?  Su novio qui­
zá lleve también calzoncillos de baye­
ta  am arilla .

— No, señora—interrum pe una  voz 
fem enina— . De hilo, y de los más 
finos.

—Y ¿usted  cómo lo sabe?...
—¿Y o ? .. .  ¡ Uisted es una  señora .. .!
Lío telefónico, que corta  el papá.
— Pregún ta le  que si se ha  exam inado 

ya.
— ¿ T e  has examinado, hijo mío? 

—pregunta  la madre.
— Que se pongan mis herm anos.
— Bueno. Q ue os pongáis...

—^Monín. ¿iPor qué quieres que .acaricie al perro? 
.—Es que  quiero saber si muerde.

Dib, M a n o l o , Madrid,

El asalto a  la fortaleza telefónica 
es imponente.

T riun fan  los diez años del niño ma- 
yorcito.

— ¡ Luis !
— H ola, Totó.
—Q ue me tra igas un caballo de 

cartón.
_ El -auricular es arrebatado a los 

diez años por los ocho.
— i Luis !
— H ola, P itín.
— Que m e tra igas  un balón.
L as niñas piden muñecas.
L a  m adre pugna por decir al hijo 

que tampoco • ¡se le ocurra  quitarso 
lá camiseta.

El padre g r i t a :
— Deiadm e que le p regun te  si se 

ha exam inado !
Por fin, aparta  a los crios, que  lan ­

zan terribles g 'i to s  y piden volver a 
hablar.

_ H ay, por último, un mom ento  de 
silencio. E l  padre se lanza a aprove­
charlo desde la oportunidad.

— ¡ L u i s !
- ¿ Q u é ?
— ..-Te has exam inado y a?
— Sf.
—Y ¿ quó?
— Pues...
—T res  minutos. H a  te rm inado—in­

terrum pe la señorita.
—^Pero, señorita.
^ ¿ D e s e a  con tinuar?— pregunta ’m- 

perturbaMe la  em pleada.
—^No... Gracias.
— .'Kdiós, papá.
—■.'Vdiós, hijo—el padre.
—.'\diós, hijo—la m adre.
— .̂'Vdiós, Lui.sí.'.— los niños y las ni- 

“ías.
Cuelgan el auricular.
Salen.
Congestionados y compungidos.
IJn botones se acerca.
—^¿Han hablado bien los señores?
E l padre le m ira  de tal modo, que 

el botones desaparece disimulando.
E n  la caja pagan la conferencia.
Y después el pad re  va a los pupi­

tres de los te lefonemas y llena uno 
en la siguiente f o r m a :

(cSr. D. Luis Pérez de Sosa.
Calle de Sam a, núm. 14.
C ontesta  por te lefonema resultado 

tus exám enes.
Papá.»

Y  después de entregarlo y pagar- 
/o, el padre, la m adre, los niños y ias 
n iñas  se van len tam ente, lentam ente, 
como el que  ha  perdido algo y no 
sabe el qué.

Nosotros sí lo sabemos, ¿verdad?
T res  minutos.

A l f r e d o  M a t i l l a .
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—Ayer te vieron los de  Armen dariz con un melón en la mano.
— ¿Y  q u e  tiene eso de p a r t ic u la r?
— Que luego, sin duda, por eso an d an  diciendo que  tú eres un m elom ano.

Ayuntamiento de Madrid



EL MAESTRO LUIS QUINCE CUENTO
ANDALUZ

I

Este simpatiquísimo m aestro  zapa­
tero, llamado L i k s  Oneto, hombre se­
sentón, gracioso y .aficionado a las ((se­
ñoras», era conociíio en todo el pue­
blo por Luis Quince, no porque fuese 
pariente de aquel ((castigador» mo- 
nsirc-a, ni porque en su establecimien­
to se confeccioníisen tacones de aque­
lla c’poca, si'Ho i)or !a facilidad y cons- 
t;mcia con que se rociaba el estíSmago 
con unos grandes ((piV pitos» de mosto 
((chic,añero», cuyo módico precio era 
de ((quince» C ( ' n l : m o s  de peseta. Aque­
lla m añana  se encontraba a!go ((nii- 
rasténioo», como decía él, esperando a 
im amigo del primo de su nuera, al­
go a r t is ta ,  que Je había prometido 
traerle, para  anuncio de su tienda, • 
un espléndido cartel, *u\-o texto fué 
dictado por el propio maestiro. P o r  fin 
llegó el cartelito, y fué colocado en 
e! testero ¡írincipail del establecimien- 
t ). Decía a s í :

((RR T A C O N  A R T O » ‘
ZArAHERÍA DIÍ T.UIS OI INCR 

l ' S P É C I A L I D A D  EN  JUA NIÍT KS 

N O  S E  F Í A  NI A MI P A D R E  

L a  TE L A P O R  D E L A N T E  

LA S M U J E R E S  C. l’AP AS A P L A Z O S

Este Último renglón del anuncio po­
nía de relieve la afición desmedida que 
sentía por las ((faldasi) nuestro héroe. 

Copiaremos aquí algunos de Ios-

diálogos que constantem ente sostenía 
con sus parroquianas.

— ¡ M aestro I
— ¿Q ué hay, ((martirio»?
— ¿Cóm o van mis zapatos?
— ; Cümo los ángeles, c r ia tu ra  !
— ¡Y a llevo viniendo aquí un m es!
—Y no fa'ltes, ((tormento)), que nr 

día que 'no  vengas m e  encuentran  aquí 
degollao con la lesna.

— Bueno, maestro, d ígam e de ver- 
d<'i,d cuándo gviervo, que estoy des- 
carsa.

• —Toda\'ía tengo que tom arte  me­
dida.

—¿ O tra  vé? ; Si ya me ha tom ao 
u.sté medida lo menos quinse v eces !

—¿Y  tengo yo la curpa de que se 
te sigan achicando ¡los pies, re ina?

— ¡ Pero si /.los zapatos no necesi­
tan  más que unas tapas en los ta ­
cones 1 '

—G.üeno, po ven m añana .
■ — ¿A qué hora?

—T em pranito , fio de arm endro, pa 
que m e dure la alegría to cr día.

— i Ay, qué guasa tiene usté, m aes­
tro ! Adiós.

— ¡Y  qué ojosVtienes tú pa verlos 
desde la a rm o á  !

— i Q ué pesao es usté, rnaestro ! ¿Y 
mis zapatos?

—Ven m a ñ a n a  tem pranito , guapo- 
ta, que estarán  listo.

— ¿ P a  tó 'c usté tan pesao?

A  1 •

Vrr
o I

Lmü •

h! •ahucio. ^ que haréis cuando me m uera y os deje"'^
— i nos dejes... ¿C u án to ?

Dib. R a b a . l.VIadrid,

— P a  tó, no, quebranto  ; que algu­
nas cosas las te rm ino  en seguida.

— ¡E so  quisiera u s t é ! ;  güeno, ¿y 
cuánto e la com postura?

— N á ; o una  m irad ita  tuya  sin res­
piré, o un secreto tuyo m uy  eerca.

— ¿P ero  todavía tiene usté humor, 
maestro, con sesenta años a cuesta?

, — i Ay, si tuviera na m ás que diez 
año menos !
‘ — ¿Q ué iba a pasá?

— Q ue te iba a  está  diciendo lo bo­
nita  que ere hasta  que a tu  zeñorito 
se le qu itaran  los juanete.

—A «so venía también. ¿C uándo  es­
ta rán  las botas der señorito?

 ̂—V eremos a ve. Ahí Jas tengo m e­
tías en la  ho rm a con un trom po pin- 

. chao en cá luna...
— i Q ué  asau ra  tiene usté, m aestro  !
— i Y tú unos andares  que me qui­

tan e r  sueño, ((terremoto» !
—Adiós, abuelo.
— -Adiós, nieteoita...

Y  as í sucedíanse todos los días y a 
todas horas.

I I

_ Si en aquel pueblecito andaluz e.xis- 
tiese la costumbre de rep a r t i r  'la co­
rrespondencia a altas horas de la no­
che, hubiéram os creído seguram ente  
que aquel bulto de hombre, que cru­
zaba de acera  a acera y, se m etía en 
casi todos los portales,' e ra  el probo 
cartero cumpliendo su sag rada  mi­
sión. Pero  n o ; e ra  nuestro maestro 
Luis Quince, que, con su enorme ((ta­
blón zigzagueante)) iba cam ino de su 
casa.

Por  fin, a rrum bó  decidido hacia una 
taberna  que recortaba  en la oscuri­
dad callejera un cuadro de luíc.

— ¡ Niño, tráe te  un q u in c e !
— ¡ G üeñas noches, m aestro  !
— Anda pronto, que  tengo prisa.
— ¿ Q u é  tá  lo,s toros?
— Allí he visto a aCgunos parientes 

tuyos, niño...

U na  vez ingerido el ((chicotazo», - 
com prende nuestro  hom bre  que no es 
pi udente (¡insistir», por la m ucha  can­
tidad que ya lleva en el cuerpo.

Decide m archarse  al lecho.
— ¡N iñ o !  ¿C uán to  e?
Y  el miño, creyendo que el estado 

del m aestro  no le perm itía cálculos 
mentales, y para au m en ta r  el nego­
cio, responde :

C uatro  quince : sesenta céntimos.
—^¿Cuatro, n iño?  Pero, ¡m a r  tiro 

te d en ! ,  ¿ tú  apun ta  con tenedo r? .............

P e d r o  R i s t o r i  M o n t o i o .
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i
-N iñ o ,  ya te he dicho que no te chupes el dedo gordo. 
-E n to n ces  que  dedo quieres que m e chupe.

Dib. G a s t ó n  M á s  París.

A T A J A D A
ü n  día y otro día 

están surgiendo chistes 
contra a l carestía  
de las pa ta ta s  tristes.

' De hacer colmos am enos 
quizás haya  motivos, 
y yo no he de ser menos 
que los demás festivos.

Notic ias ta n  ingratas 
m e afligen seriamentej 
pues tengo  a las pa ta tas  
cariño ps'eferente 

y para  hum i'des bocas 
van siendo ya muy raras. 
^;Por qué, no habiendo pocas, 
se venden hoy tan  caras?

Son cosas que no  acierto, 
lector, en qué se fundan 
aquí, donde, por cierto, 
las papas tan to  abundan.

¡ Y es lástim a que aum ente  
su precio en esta villa !
E stán  tan  ricamente 
guisadas y en tortilla,

o puestas de otro modo, 
cocidas, en inglés, 
y f r i t a s , , sobre todo, 
y asadas, y chu flé s l . . .

C om prando ayer M am erta  
chuletas a Menchaca, 
pagóle las de huerta  
igual que’ las de vaca.

No es cosa, pues, de un necio 
miirar con mal ta lante  
que hoy suban h as ta  un pirecio 
que no haya quien lo aguante.

¡Y  aun hay quien se creía 
(sin duda algún locatis) 
que sin la  m onarquía  
la s  iban a d a r  g ra t is ! . . .

Si de comerlas tra tas , 
te cuesta (¡y hay que  verlas!) 
un kilo de pa ta tas  
!o que un collar de perlas.

Él caso es estupendo...
En fin, lector am ado , 
calcula si comprendo 
el precio a  que han  llegado, 

que a M ata el otro día, 
mostré mi rem ontuar, 
y el hombre me decía, 
al ver su torpe a n d a r :

— Como es una  patata^ 
no rige  tu  reló.
—¿ P a ta ta ? — dije a M ata—
¡Q u é  m ás quisiera y o ! . . .

J u a n  P é r e z  Zúñio.^
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A L E L U Y A S  I N O C E N T E S
LA MALA SOMBRA DE UN MARQUÉS AMIGO NUESTRO

No hubo un hom bre de peor suerte 
que el m arqués de Puñofuerte.

Nació en trece, y en Morata, 
l'í cual es ya; m a la  pata.

C uando  la guerra ,  fué a Cuba, 
que también es m ala  uva.

Y, al casarse, tuvo suegra, 
que esa sí que es la m ás negra  ..

Por su sino tan  fatal, 
todo le salía mal,

y .el m arqués pasaba  el sino 
por su sino tan cochino.

Tuvo un sin fin de negocios 
y regañó con los socios,

pues no acertó a tener uno 
que no resultase un tuno.

Se asoció con Juan  Butrón 
y le resultó un ladrón.

Se asoció ccn un tal Pac?o 
y le resultó otro caco.

Se asoció con dos herm anos, 
creyendo que e ran  m ás  sanos ;

ELC0HSEJ0DEUNAMI6D
El conocido lapidario D. León Nobi- 

le, de Barcelona, es tá contenlislmo de 
haber tenido la suerte de enconrrar a 
un amlgfo que le alabó las sorprendentes 
cualidades de la siguiente receta que 
se prepara fácilmente en casa, median­
te la cual, su s  cabellos han recuperado 
su color  natural

«En un frasco de 250 grs. se  echan 30 
Srs. de agua de Colonia (3 cucharadas 
d e U s  de sopa),  7 grs. de sllcerina (una 
cueharadlla  de las de café), el conteni­
do de ana callta de «Orlex» y se  termina 
de l lenar el frasco con agua».

Los productos para la preparación de 
dicha loción que ennegrece l.is cabellos 
canosos  o descoloridos volviénüolos 
suaves y brillantes, pueden procurarse 
en cualauier  iarmacid, perfumería o pe­
luquería a p re c io  módico. Apliqúese di­
cha mezcla sobre  los cabellos dos veces 
por sem ana hasta que se  obtenga la to­
nalidad apetecida. No liñe el cuer ca ­
belludo. no es  tampoco grasicnta ni pe­
gajosa y perdura indefinidamente. Este 
medio rejuvenecerá a toda persona ca- 
oosa.

y los herm anos Quirós 
fueron ladrones los dos.

Y entre tan ta s  probaturas, 
de consecuencias tan duras,

perdió cincuenta mil duros 
y empezó a pasar apuros.

Lo m ism o que en las finanzas 
le ocurrió en o tras  andanzas,

pues le fué mucho peor 
todavía en el amor.

Dicen que tuvo una  novia 
que era bizca y de Segovia,

y renunció al casam iento  
por no sé qué m iram iento ...

Poco después, tuvo am ores 
con la condesa de Ozores,

que, aunque de m irada  tierna, 
era coja de una  pierna.

Pero, al saber la cojera, 
rechazó a tal compañera,

d ic iendo: «¡Aquí no se tra te  
de un ir  a mi m a la  pata

la pata  que ella traería ,
que aún es peor que la m ía ! . . .»

D espués se prendó de Juana ,  
duquesa de la Fu rlana ,

que, como especial hechizo, 
tenía el pelo postizo.

—^Pues p a ra  probar que  es falsa la acusación que se me 
hace de haber in tentado envenenar a  mi esposa pueden us­
tedes .hacerle la autopsia.

Dib. U r d a . Barcelona.
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L a  boda a que m e  refiero 
se verificó en enero,

pero el catorce de abril, 
como saben m ás de mil,

se proclamó la República 
ante  la alegría  pública ;

y el m arqués  y BaWomera., 
pusieron la cara  fiera,

y con el gesto altanero  
se fueron al extranjero ...

Se llevaron dos millones, 
y, al pasar diez estaciones,

se les achicó el montón, 
quedándose en un millón.

Por el cual (¡y qué rem edio!) 
en libras les dieron medio.

Pero  un negocio tan  ra ro  
lo vieron los dos m uy  claro,

y se creyeron seguros 
> libres, por fin, de apuros.

— ¿Sabes lo que  hago yo para  que  mi m ujer no me 
huela a v ino? Pues al salir d e ' l a  taberna  tom ar dos 
copas de aguardiente.

Dib. M i g u e l . Albacete.

Y, al final, peló la pava 
con Rosita de la Algaba,

chica de san a  moral 
con un ojo de c r i s t a l ;

pero, al saber lo del ojo, ■ 
primero se puso rojo

y luego se quedó frío 
y allí se te rm inó el lío...

En fin, que nuestro  marqués, 
cansado de dar traspiés

en el ja rd ín  del am or 
sin hallar  la dulce flor

que en sus locos sueños viei-a, 
so casó con Baldom era

de la C erda y Barcenilla, 

baronesa de Velilla,

señora a ltam en te  fea, 

algo tue rta  y  que cojea.

No obstante, como era  rica, 
el m a trim onio  se explica,

y aún  hay  quien dijo : «j Q ué suerte 
ha  tenido Puñofuerte  !»

DRGCREMR
JABON DE ALMENDRAS

USELO
ES a  MEJOR TOOADO 

D I  BOL£ZA D£ U  P ía

E5 UN PRODUCTO DE

LOS PERFUMES 
DE TASARA

BADALONA

Pero la libra cayó... 

i C a ram ba  ! ¡ ¡ Q ué horror ! ! ¡ ¡ Ah ! !

[ ¡ ¡ O h !  !...

Y, claro, el medio millón 
convirtióse en cuarterón.

El cual, cam biado en pesetas, 
les- produjo, bien completas,

unas  m onedas roñosas, 
escasas y  algo premiosas,

con las que, ¡oh, tr iste  de m í ! ,  
no pueden volver aquí...

Pues  si pagan  el viaje 
no pueden hacerse  un tra je  ;

y si quieren vestir bien, 
no pueden to m ar  el tren.

¡ Bien dijimos al principio, 
con franqueza y sin un ripio :

no hubo hom bre  de peor suerte 
que el m arqués  de Puñofuerte  I.

E r n e s t o  P o l o .
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a B fe fíi
H l / Y  ' P A R T Í C U J - A ' a

P .  B. N. (B a rc e lo n a ) .—Que­
da aceptado su artículo. Ahora 
b'.e)i: no nos atosigue usted 
con prisas para  que lo saque­
mos ai la luz pública, porque 
hay en esta casa una de com­
promisos que echa humo, y los 
espontáneos se figuran ustedes 
que todo es llegar y dar  un 
ósculo al santo. :Y  no es tan to!

P. J. H . (A lcalá  de H e n a re s ) .

l'iene usted unas caídas que 
son, no para par t irse  una pata, 
sino para  que se la par tan  a 

' usted.

Manolo ( J a é n ) —Resulta atroz­
mente pesada esa serie de lo- 
mances de todos Jos días de !a 
semana. ¡Pero  mire usted que 
si se le ocurre iiacérnoslos de 
todos los días del año....'
] ¡ Pues que nos revienta us­
ted, sencillamente!!.. .

Jaoi^ba de la Coba (A lican te ) .

¡ Eso de «Los híbridos ébriosi) 
es una cosa como para  ir de 
cabeza ai penal del Dueso y no 
\()Ker ri sa lir  en la vida!

L. fVl. S. (M a d r id ) .  -Nos pide 
usted franqueza y allá va: 
nuestra  impresión ?'il)re su .i- 
te ra tu ra  es que esl i usted to­
davía un poquito Vf rde. Nó tan 
\-erde como i!a coniida de cier­
tos pintores cub is ta s ;  pero ca­
si, casi.

E. G. de la V. (A lcazarqu:- 
v i r ) .  — Su trabajo  «Adiós al 
cháriestoni), es muy llojo. Esta ­
mos por decir que es anémico 
perdido. Va a «Cestona», en 
busca del necesario alir.o.

R. B. D. (A lb a ce te ) .— Con
bastante pena le decimos a us­
ted que, de sus tres dibujos, 
liemos rechazado cinco: o sea 
que rechazamos Jos tres que en­
vía y que, ,d'e antemano', recha­
zamos también dos de los que 
usted nos ,-m andará  seguram en­
te, un d.'a de éstos.. . Los de­
más; ya veremos lo que, pasa 
con ellos.:

L. T .  C. (V a l la d o l id ) .— E s tú ­
pido, algo catastrófico, un tanto 
sórdido y exageradam ente anti- 
ortográfico. Por lo demás, bien.

G. de  N. ( M a d r id )__ Es ab
solutamente inaceptable entre 
personas honradas y barcelo­
nesas lo que sostiene usted, con 
tan to  vigor como falta de .sen­
tido común, en su artículo ve­
raniego.

’. R. Q. (P s ie i r e ia )__ Ver­
sifica usted b ie n ; pero los 
asuntos de sus composicionef 
son de una insignificancia que 
hie'.a de espanto.

E. M. de  M. ( M a d r id )__ Us­
ted, en lugar de escribir cróni­
cas, sociales, es taría  morrocotu­
damente mejor confeccionando 
botas y zapatos en un solar del 
extrarradio. Pruebe usted a  h a ­
cerlo y logrará  gan a r  dinero, y 
verá que eso le sale mejor que 
los trabajos literarios.

H . R. L. (T o le d o ) .—Con se­
riedad ministerial, le asegura ­
mos a usted que «El habano de 
a peseta» no hay m anera de fu- 
niárselo. Es peer que los de la 
A rrendataria, aunque eso pare'z- 
ca filosóficamente imposible.

J. L. P. ( S i j ó n ) — Es dema­
siado fétido. Debía usted haber 
fumigado el sobre por lo me­
nos, y nos habríam os prevenido.

S a lv a d o r  M indundi (Je rez  de 

la F r o n te r a ) .— No le llamamos 
a usted cafre, por no ofender 
a l 'O S  dignísimos e integérrimos 
habitantes de Ca-fiería, entre 
los cuales es posible que ten­
gamos algunos buenos amigos 
y admiradores incondicionales.

P. P. F .  (L e ó n ) .
¿ De m anera  que en León

«La rosa del azafrán»
no produjo admiración
a todos los que ahí están ?
Y a nosotros qué nos impor­

ta, si no somos los autores.

M. B. L. ( Z a r a s o z a l . — l lav  
quien lanza la piedra y esconde 
la mano. Usted e's menos hi- 
piicrita y ha  lanzado el artículo 
sin esconder la  herradura . Tan 
franca conducta nos ha emo­
cionado, y en justa  correspon­
dencia no le decimos nada in­
sultante ni irrespetuoso, como 
usted pcdrá ver en estas lí­
neas.

C. P. V. (B i lb a o ) .—.Si nos Que es usted un  animal tan 
promete usted no enfadarse, le enorme, que, a su lado, el an- 
diremcs una cosa. Y es la si- tediluviano megaterio es una
gu íen te : pulga en la infancia.

G. E. O. ( M a d r id ) .  _  Sus
cuartillas no \'álen ni para  ven­
derlas al peso. ¡ V eso que hay 
que \ e r  despacáo el peso que 
tienen !

M. G. R. ( T a r r a g o n a ) __Que
usted es el tío más gracioso de 
Cataluña, es cosa que no lie­
mos dudado ni un momento; 
pero que en los tres artículos 
que nos ha  enviado lo disimula 
usted much-i, también es ver­
dad.

J u a n  H orr ib le  ( H u e l v a ) . —

'¡ Hon mucho más horribles sus 
artículos que su apellido!...  
H asta  tal punto, que, de miedo 
que nos han dado, los hemos 
arojado ,á.l cesto valiéndonos de 
una', pistola para  asustarlos...  
Pero, en fin, el caso es que han 
caído.

P uen te  (A lm e ría ) .

El artículo que Puente 
envía, desde .Almería, 
hay que decir, francamente, 
que es una majadería, 
i Si ello no fuera evidente, . 
crea qqe no lo d ir ía !

J .  V. S. (M a d r id ) .— Eso de
que «ChelitO)> no es joven, sólo 
puede decirlo en nuestras pági­
nas Ernesto Polo, a quien hemos 
concedido :1a e.\clusiva por quin­
ce años. Pero usted puede decir­
lo a gritos en la Puer ta  del Sol 
o d a r  una conferencia en el 
(íLyceimi» femenino con ese fin, 
•que nosotros nn nos opondremos

Cómo se intensifica la venta de paraguas  d u ran te  los 
. . meses de sequí^.

( D e  T h e  l í m n o r i s l . )
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B U E N  H Ü M O R

© E L  BUEN HUA\OR D iL
P Ü B I . IC O

P ara  tom ar parte on este Concurso es coiidirii^n indispensable que todo envío de chistes venga acom pañado de su 
correspondiente cupón y con la firma del rem iten te  al pie de cada cuart i l la,  nunca  en .una apar te ,  aunque al publicar 
se los traba jos 'j io  consta su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado. Em el sobre imdíquese: «Pa 
ra el Concurso de chistes». \

Concedemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para  el cobro de los premios.
I Ah ! Consideramos innecesario advertir  que de la  originalidad de los chistes son responsables los que figuren co­

mo autores de los mismos.

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  SO L,  13

— ¿Sabes por qué m ató  Caín 
a Abel?

—Claro, h o m b re ; por envi­
dia.

— Envidia, ¿d e  qué?
— Porque Caín tenía pelo y 

((Abel... cr in!
Zuz-K íto  (San Sebastián).

—Caballero, una limosna por 
Dios, que hace tres d ías que 
no como.

— I’ues continúe usted así, 
que ese es el principio de una - 
fortuna.

Vocal (Castcllí'm).

—Oye, Canuto, ¿ tienes algún 
herm ano o herm ana casado ?

— ¿ Por qué lo dices ?
— ¿ No sabes que van a  dar 

ios billetes o tra  vez a-cuñados?
V. Yoldi ( a )  C ucufa te  (Pam- 

pi'ona).

EN UNA O FIC IN A  D E APA­
RATOS Q U IR U R G IC O S

— ¿ Pero  ir r igador  lo escribes 
con h ?

— Hombre, sí.
— ¿ P o r  qué?
— Porqtie viene de agua.
— ¿C óm o de ag u a ?
— Sí, se ñ o r ; según los enten­

didos, agua  es H^O.
C. R .  (V illam anín).

— ¿ En qué se parece un car ­
pintero a un caballo?

— Se parece en que un caba­
llo galopai y un carpintero g a r ­
lopa.

José  M ar ía  G a rc ía .  Lorca 
(M urcia) .

El premio correspondiente al chiste del núm ero  
anterior ha correspondido a i  s ig u ie n te :

El miarido (después de  un d isgusto  con su m u ­
jer).— Supongo que te m a rcharás  con tu  m adre .

L a  m ujer .—'No ; no lo creas. M e voy a l  hotel 
m á s 'c a ro  de Madrid, donde diré que  te  m anden  la 
cuenta.

C uca (El P lantío).

Ella.— ¿ P o r  qué estás tan  pre­
ocupado ?

El.-—F igúra te  que una adivi­
n a  me ha  dicho que pronto va 
a m orir  mi mujer.

Ella.— Pero, amigo, eso no es 
n a d a ;  las adivinas nó tienen ja ­
más razón.

El.—^Ya lo sé. Es precisamen­
te por eso por lo que yo me 
preocupo.

T h o m a s  G unn .— Essex (In­
g laterra) .

CAZA O R IG IN A L  
E staban en una reunión unos 

cuantos cazadores contando sus 
respectivas proezas, a cada  cual 
más estram bótica y exagerada, 
y no pudiéndose callar uno de 
ellos, porque si no quedaba 
mal y no sabía  qué contar, no 
se le ocurrió m ás que decirles 
lo s igu ien te :

—^Pues eso no es nada a la 
puntería  que tengo yo. Fíjense 
ustedes si seré buen , t irador.

L a  señora¡.—^¿'Por qué  no dejáis a Bety que  juegue 
con la  c as i ta?

— E l hijo del agente  de f incas .— Porque nos la h a  h i­
potecado en dos m anzanas y  como no  p ag a  l a  hemos 
desahuciado.

(De London  Opinión.)

que una vez, de un tiro, herí  a 
un jabalí en una oreja y e n . 
una pata.

■—¡Imposible! ¡Eso, no puede 
ser!—dijeron los demás.

— Pues no tiene nada  de par ­
ticular, porque se estaba ras­
cando la cabeza.

Katt-dela-Rhio (Burgos).

Don Pedro tiene un hijo que 
le llaman Pin. Un día están' co­
miendo y le falta el pan. Don 
Ped ro  dice a P i n « P i n - P o n -  
Pani).

S. Vellojfn.

Venti ladores
LOS MEJORES, LOS MÁS

ECONÓMICOS, CON AIRE

ESPhXlAL PERFUMADO.

RAMON ROMERO
FuencarraJ, 68. M A D R ID

D IA LO G O
— ¿ Qué te cwurre ? ¿ Estás  en­

fermo ?
— Sí. ¡N o sé lo que me pasa!  

Ayer comí arroz y me ha  senta­
do como un tiro.

— Sería arroz Bomba.
Alicia  Meléndez (Barcelona) ■

EN UNA P E L U Q U E R IA
Peluquero.— ¿ iís usted repre­

sentante ?
El señor.—S í ;  en efecto !o 

soy.
Peluquero.—U s t e d e s ,  los re­

presentantes, pasarán  muy m a­
los ratos, ¿ verdad ?

El señor.—Solamente he pa ­
sado dos malos r a to s : el otro 
día, que me arrancaron  una 
muela, y hoy, que me está us­
ted afeitando.

M anuel C a r r e r a s  (Valencia).
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l ' W É N  H U M O É

EN E L  C O L E G IO  
líl profosor.—.-Escucha, Pepi­

to. ¿D e  dónde se saca el vino? 
El niño.—Do las mesas.
El profesor.— ¿E s tá s  seguro?  
El niño.—Sí. Yo he le/do en 

muchas, cervecerías; «Vinos fi­
nos de nicsa».

Angel M a n js r r e s  Pon<;e!a (Ma­
drid) .

I 'A líE C ID O  .SIN O R T O ­
GRAFIA 

— ¿ E n  qué se -parecen  las ju ­
gadas de mi'is a los andaluces ? 

— En que son com-pares.
D on  P íco re te  (Madrid).

E n tra  un hombre en un co­
rral y pregunta  por el dueño, el 
cual está dando de comer ai los 
cerdos, y un empleado le con­
testa :

— Entre, señor, lo conocerá 
en se g u id a ; es el que lleva 
sombrero.

Navaquel (Barcelona).

PASEO H IG IE N IC O  
— Oye, tú, que llevamos dos 

horas and'ando y estamos casi 
en ' el mismo sitio.

—No me ex trañ a ;  mi hijo 
haice tres meses que anda y to­
davía no ha  salido de casa. 

Em ilio  M asoo r t  (Sevilla).

C A L V I T O N I C
C u ra  ráp idam ente  la calvi..-ie 

rebelde.
U n solo frasco convence. 

Se vende en las principales 
droguerías.

Un niño, después d:e habef 
dado su padre una limosna a 
un ciego:

— Papá, ese hombre es un 
f a rs a n te ; no es ciego.

—¿ P o r  qué dices eso?
—^Porque Pepito me dijo que 

todas las noches sube a la 
guardilla sin siquiera encendeí 
cerillas.

E. Silgo  (Tenerife).

COLM O 
—¿C uál es el colmo de un 

cura ?

—Vender la corona.
J u a n  M art ínez .  Lorca (Mur­

cia).

— ¿C uán tas  clases de tela 
h ay ?

—Telas de algodón, telas de 
hilo, telas de a raña  y telas...  
creído.

• lu an d u a r te  y E s te b a n g ú m cz
(M adrid ) .

Un «pollo bien» a dos mucha­
chas madrileñas veraneantes que 
llevan zapatos con suela de cá­
ñamo.

—Son ustedes unas preciosi­
dades, niñas.

Y ellas le responden:
—Sí; y al p a r  «gatas».
Pedro  Meléndez (Barcelona).

LOS TOCAYOS
Don Casimiro el librero 

era  un señor ocurrente; 
con su plan chirigotero 
se re.'a de la gente.
En su tienda, cierto día, 
los libros examinaba 
un señor que no veía; 
por lo que se aproximaba.
Don Casimiro le dijo: 
«¡Tocayo! ¿Q ué  obra le gusta?»  
«Usted se burla, de fijo, 
y la brom a me disgusta.»  
«Aunque su nombre no sé, 
yo me llamo Casimiro, 
y veo bien cuando m iro; 
pero usted, casi no ve.»

León  C em b ra n o  (Madrid).

— ¿Q ué llevas ah í?
—U n sombrero de señora.
— ¡H om bre!  Con esas alas no 

va a p'oderse ver la cara  de la 
m ujer  que se lo ponga.

— Pues por eso mismo lo he 
comprado... ¡E s  p a ra  mi sue­
g ra !

Licenciado S a n  R o m án .

Salían de una casa dos seño­
res :  uno muy alto y otro muy 
bajo. Al llegar al perchero, ti  
alto le alcanza el sombrero al 
hombre bajo, porque no alcan­
zaba, y éste Je dice:

— I Muchas g r a c ia s ! Y a sabe 
usted que, cuando se le caiga 
algo, me tiene a su disposi­
ción.

I r m a .

— ¿L e curó la calvicie el 
t ra tam ien to  que empleaba su 
marido ?

—Sí; cuando le presentaron 
la cuenta se a r rancaba mecho­
nes de pela...

T a r t a r i n  (L u g o ) .

LA V ISPE R A  DE LA PKO- 
CLA.MACION ' DE LA R E P U ­

BLICA
— Mañana es un hecho que 

amanecemos con República.
— Hombre, no creo tan  cer­

cana la fecha.
— ¿C óm o que no ?  Don Al­

fonso va a  d u ra r  menos que 
un merengue a la puerta  de 
un colegio.

F. H e r re ro  (Valencia).

El señor Pérez p regunta  a. un 
amigo suyo pa ra  qué sirve el 
pijama, a lo que el amigo con­
testa  :

— Pues pa ra  que, cuando uno 
está en un hotel, no tenga que 
salir al pasillo de los dormi­
torios en paños menores.

D.'as después, el señor Pérez 
se compró un p ijam a y se íué 
al hotel en que se hospedaba. 
Al poco rato de haberse intro­
ducido en su habitación, volvió 
a salir con una silla y se fué a 
sentar  en medio del pasillo; al 
cabo de mucho ra to  de estarse 
allí, se le acercó el botones y 
le dijo:

í 9

— ¿ Qué espera usted aquí ?
A lo que respondió el otro;
—Calla, hombre, ¿no ves que 

estoy luciendo el pijama ?
J .  C añellas  (Barcelona).

(Un joven, con un cigarro 
en la boca, a un señor que hay 
ante  un escaparate.)
/ —Caballero, ¿lleva luego?

■ El señor d istra ído :  ¿D ónde?
S a le ro  (Madrid).

— Nos dicen por teléfono que 
el señor alcalde se ha  herido en 
un dedo de la mano derecha.

—¿ E n  cuál?
—En el dedo gordo.. .
(Se interrumpe la comunica­

ción sin que salgamos de du­
das, porque los dedos del al­
calde son todos gordos.)

J e sú s  Trivifio  (Gijón).

EN UN C O L E G IO
El niño.— De parte  de mi 

madre que no puedo venir a la 
escuela.

Profesor.— ¿ Por qué ?
El niño.—Porque está llo­

viendo.
Angel F e rn á n d ez  (Torrelave-

g a ) .
E N T R E  AMIGOS

— ¿ T e  h as  fijado que en Ma­
drid hay . muchos hundimien­
tos ?

—Y habr ía  muchos más si no 
fuera por los perros, porque 
hay que ver los pobres cómo 
de cuándo en cuándo se paran 
en las fachada y paredes y le­
vantan la pa ta  para  apunta­
larlas.

Suireso j S uerc  (Madrid).

\  V"
L a  v ic tim a  de una explosión al ver el par de botas.- 

pies, :he debido de sufrir un terrible accidente.
-Si esos son mi 

(De Candide.)
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VARON
DANDY

LOCION

UN PERFUME es una ILUSIÓN
En cambio

“VARON DANDY”
Perfume para Caballero

E S  U N A  R E A L I D A D
Una realidad, porque su fragancia de hombre mundano  

atrae poderosam ente los corazones femeninos.

C U P O N
Correspondienle al núm. 509 de 

BUEN  HUMOR 
que deberá acompafiar a lo­
do trabajo que se .nos remita 
para el concurso  permanente 
de chistes o como co laborado ­
res espontáneos.

, - .....

CANA/
i

 ̂ . N

"T H I6 IE N IC A Í

lÁCARMELA
eLAftORA<ION ESPECIAL

LOPEZ CARO

Invento Maravilloso
para volver los cabellos blan­
cos 6 8u color primitivo á.los 
quince dfas de darse una lo­
ción diaria. S u  acción es  de­
bida al oxfgeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. 
Se aplica c o h -Id mano como 
una loción cualquiera. La ca< 
po desaparece rápidamente.

De venta en fodas partea

L A B O R A T O R I O

C A S P E ¡ 2  
B a r c e l o n a

La m ujer  (desde dentro).— ¡ Julián,' cuando saques la se­
gadora  ten cuidado con el felpudo 1

(De Jttde.)

B  A  F 2  C  ]
H O T E L

B E A U S E J O U R
P a s e o  de  G racia  33
C a si  f r e n í e  E s t a c i ó n '  

A p e a d e r o  d e  G r a c ia

T e lé fo n o  2 0 7 4 5 = 4 6

E  L O I M J V
P E N S I O N  

F  R  A  S  C  A  T I
C o rtes .  647  

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

D e  p r im e r  o r d e n  pa« 
ra fa m i l ia s  d ist inguí*  
d a s  y  e  x i / a  n  j e r o  • .  
X r a io  e s m e r a d o .  Ba»  
ñ os ,  a s c e n s o r ,  P e n «  
s ió n  d e s d e  P ts  1 2 * 5 0 .  
G ubüertos  P ia s .  3 * 5 0 .  

lortadores de este anuncio

l iu jo sa s  h a b i t a c io n e s  
G r a n d e s  s a j o n e s  d e  
r e u n ió n  con^ ioda  cía*  
s e  d e  s e r v i c io s  Pen*  
s ió n  d e s d e  Pi». 17‘5 0  
C u b ie r to ,  3 P  ¿as-

Descuento del I0e>|o alosp

í
Ayuntamiento de Madrid



Aspecto que  ofrece una  playa ciuando se encuentra  vacante la plaza dé 'bañero de sonoras. ‘ ‘

(De The  J lum orist.)

( ¡KA FH’A s l^ o i . ' iN A . A í la j íN H i-z  \ \ A r .n i - s  1 7 . T i : i j : f o n o  4 1 2 2 9 . M a o r i p ,Ayuntamiento de Madrid



IftU E M  H U M O R

— ¡ Infam e ; tú haciendo el am or !
Dib. F O G U E S .  Valencia.

Ayuntamiento de Madrid




